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				En los remotos confines del mar de China,

				Loto de Plata canta para mí.

				Y por la noche, cuando el sueño descienda,

				escucharé sus canciones una vez más.
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				1

				El señor Chu Woo Yee, que era rico, influyente y objeto de gran admiración, estaba considerado uno de los agentes de grano más sagaces y astutos de Cantón. De hecho, trataba con toda clase de artículos de importación y exportación, pero a todos los efectos prefería que lo conocieran como un simple comerciante de grano, una muestra de falsa modestia, aunque todos fingían cortésmente creerlo. Había quienes afirmaban que el señor Chu Woo Yee era tan taimado en los asuntos de negocios que, gracias a sus numerosos corresponsales mercantiles y compañeros de viaje, adivinaba el precio de mercado de un buen número de productos muchos meses antes de que estos se hubieran puesto a la venta. Esto era especialmente cierto en el caso de los granos y los minerales. A menudo recorría grandes distancias para verlos con sus propios ojos y charlar con los granjeros, los mineros y cualquiera que pudiera facilitarle información fidedigna sobre las cuestiones en las que había depositado sus intereses. En una ocasión había navegado hasta Java para adquirir un rico cargamento de hierbas medicinales y seguidamente había ido a Madagascar, donde había obtenido minerales preciosos, perlas y ciertos elementos exóticos que los farmacólogos y doctores chinos tenían en mucha estima. Los productos escasos resultaban muy valiosos en este oficio y el señor Yee poseía instinto para esas cosas. Volvió a casa con el cargamento a bordo de tres robustos barcos árabes y lo puso a buen recaudo hasta que hubo terminado la temporada de comercio. Cuando los tifones y las tormentas invernales cerraron las rutas de navegación y la escasez aumentó los precios, el señor Yee sacó gradualmente sus productos al mercado a los mejores precios y obtuvo una fortuna considerable. Era bien sabido que hasta los médicos de palacio, renombrados eruditos conocidos por su discreción profesional, constaban en sus libros como buenos clientes.

				Pero así como los augurios del señor Yee eran brillantes en el ámbito de los negocios, sus habilidades para predecir el futuro en la santidad de su propio hogar eran casi inexistentes. La prueba de esta falta de visión residía en el hecho de que cada vez que su querida esposa se quedaba en estado el señor Yee vaticinaba un hijo y ella siempre le ofrecía una hija. Pero no se trataba de muchachas sencillas, a las que criaban con objeto de destinarlas a matrimonios estratégicos. De hecho, el señor Yee había descubierto con tremendo asombro que había engendrado a tres de las jóvenes con más talento del imperio. Las tres estaban consideradas grandes bellezas, pero aparte de la apariencia, poseían un buen número de habilidades. La mayor era Luna Nueva, que a los dieciocho años era una habilísima intérprete, cantante y compositora. La segunda, Luz de Invierno, era una magnífica poetisa dotada de una gran imaginación, que componía estrofas maravillosamente intrigantes y complejas. Su elegante caligrafía también se había labrado una intachable reputación. Hasta el gobernador imperial aplaudía sus talentos y había adquirido respetuosamente algunos de sus singulares manuscritos para su biblioteca privada. Pero la más joven, Loto de Plata, a la que la familia llamaba cariñosamente Señora Yee, era una constante fuente de sorpresas y consternación para sus padres, profesores y amigos. Cada vez que su padre regresaba de uno de sus largos viajes descubría que su hija pequeña había sumado otra hazaña a su lista de notables talentos.

				Cuando la Señora Yee contaba siete años hablaba, leía y escribía mandarín y cantonés y realizaba cálculos con extensas listas de números en el ábaco con una precisión absoluta. Resultaba un tanto desconcertante que fuese el doble de rápida calculando que su padre o que cualquiera de sus numerosos contables. A veces desafiaba al administrador a pruebas matemáticas de rapidez y exactitud, y al poco tiempo llegó a no perder uno de aquellos concursos frente a nadie, aunque fuera muy hábil y experimentado. Y esta no era la mayor de las sorpresas que la Señora Yee reservaba a sus padres.

				Cuando el señor Yee volvió de un viaje de negocios de cinco meses a la India y Madagascar, la Señora Yee acababa de cumplir catorce años. El señor Yee descubrió que su tesoro más joven poseía un dominio aceptable del inglés, hablaba un francés muy bueno y estaba empezando a estudiar italiano bajo la tutela del encargado de almacenes, que había servido en el mismo puesto al cónsul italiano en Hong Kong durante diez años.

				En el transcurso de aquellos escasos catorce años, también había aprendido muchas cosas de sus hermanas mayores. Tocaba varios instrumentos musicales con cierta pericia, cantaba maravillosamente y componía hermosos poemas. Su caligrafía no era demasiado elegante, y sus hermanas decían que trazaba los caracteres como un escriba callejero, pero, gracias a las copiosas notas que tomaba sobre sus estudios y sus numerosas aficiones, escribía muy deprisa, una costumbre que raras veces abandonaba, excepto cuando escribía poesía o cartas formales.

				Las hermanas de la Señora Yee tenían muchos pretendientes y enseguida se desposaron con hombres ricos, influyentes y de buena posición. Solo la Señora Yee se resistía a la idea de que la casaran. Desde que era niña se había acostumbrado a tomar sus propias decisiones, y el señor Yee la amaba tanto que no deseaba frustrar sus aspiraciones en todo aquello que la hiciera feliz. Dejó sabiamente en el aire la cuestión de encontrarle marido. Suponía que si alguien debía escogerlo, seguramente sería ella misma. En este punto, por supuesto, contradecía todas las tradiciones, pero el señor Yee sabía que algunas costumbres debían adaptarse a circunstancias extraordinarias, o en todo caso remodelarse de tal manera que coincidieran con las exigencias de la Señora Yee, cosa que venía a ser lo mismo. Así, como rezaba el proverbio, los padres indulgentes caían en la trampa del amor que profesaban a sus hijas inteligentes y hermosas.

				Lo cierto era que al señor Yee no le agradaba nada la idea de perder a su querida hija. Era el último y más entrañable de sus tesoros y no se imaginaba la vida sin su ingenio, su risa y su espíritu generoso. El señor Yee no era el único que abrigaba un tierno afecto hacia Loto de Plata Yee. No había ni un solo miembro de su numerosa familia de agentes, tratantes, contables y empleados que, habiendo conocido a aquella niña incomparable, hermosa y sabia, no hubiera dado la vida para protegerla de todas las adversidades. En una ocasión, el señor Yee comentó con tono jocoso que si realmente deseaba que sus empleados se concentraran en un objetivo determinado solo tenía que hacer que ella se lo pidiera como un favor personal, y entonces todos dedicaban sus horas de vigilia a complacerla. El señor Yee, divertido y reflexivo, meneaba la canosa cabeza y admitía que su hija encantaba hasta a las rocas para que bailasen a su son. Era tan compasiva y modesta que nadie le encontraba defecto alguno, excepto quizá la irrefrenable ambición de aprender y conocer todo lo que pudiera. Este era un rasgo muy infrecuente en una muchacha joven y casi siempre intimidaba a los jóvenes con los que se relacionaba.

				Entre los parientes del señor Yee había algunas almas celosas, como fantasmas hambrientos, que opinaban que este había malcriado a sus hijas, sobrepasando los límites de la tradición y el decoro, pero tenían el buen juicio de reservarse sus opiniones. La última que había tenido el arrojo de criticar abiertamente sus indulgencias fue una tía abuela por parte de madre. Pagó el precio cuando al cabo de un mes se encontró inesperadamente instalada en una plantación de moras de las provincias. Pero la Señora Yee le escribía prolijas cartas cargadas de noticias sobre la familia y le enviaba un flujo constante de regalitos en forma de frutas exóticas y los dulces especiales que tanto le gustaban a la anciana. Además, no dejaba de pedirle a su padre que la devolviera a casa, donde era más feliz. Pasó algún tiempo, pero el señor Yee acabó accediendo. Al final, la tía abuela del señor Yee se convirtió en una de las confidentes y defensoras más acérrimas de la Señora Yee. Cuando murió, dos años después, dejó un testamento en el que le legaba una magnífica colección de joyas. El señor Yee afirmaba que aquella colección de raras esmeraldas y doce grandes zafiros de estrella valían más de cincuenta kilos de oro fino, quizá tanto como el antiguo cofre de marfil que le había dejado, que contenía doscientas grandes perlas a juego llamadas «huevos de codorniz». Así pues, la Señora Yee era rica por derecho propio, aunque eso no parecía impresionarla demasiado. Lo primero que hizo fue una donación para asegurarse de que una asentada orden de monjes taoístas que se encargaban de cuidar a los muertos venerables se ocupara siempre de la tumba de su benefactora. Este acto se consideró una notable muestra de devoción y agradecimiento en una muchacha de dieciséis años.

				El señor Yee, que era un hombre rico e influyente, se había ganado un gran número de detractores y enemigos, aunque siempre había logrado sortear las trampas y los escollos que sus adversarios le tendían para derrocarlo. Aquello no era nada extraordinario en la competitiva atmósfera de los negocios internacionales con los bárbaros de Oriente y Occidente. Había sobrevivido a muchas intentonas de minar su influencia y poder y había salvado el pellejo aplicando dos principios estrictos. Primero, insistía en que todos sus tratos comerciales, tanto con las autoridades como con los mercaderes extranjeros, fueran escrupulosamente honestos y transparentes en la medida de lo posible. Se aseguraba de que todos sus libros de cuentas estuvieran en orden para que las autoridades pudieran examinarlos cuando quisieran. Segundo, se negaba de plano a dedicarse al contrabando y evitaba meticulosamente asociarse con los mercaderes y capitanes implicados en este negocio. Pero, como a muchos otros que ejercían el mismo oficio, el solo hecho de que recibiera a diablos extranjeros en su casa lo convertía en el blanco de ociosas especulaciones de que estaba aliado con los ojos redondos. Aquello era ridículo, claro, pero corriente. Siempre había ciertos comerciantes que hacían cualquier cosa por oro. El tráfico de opio, a pesar de la devastación que había infligido al imperio, había seducido a muchos criminales y bandidos que no tenían escrúpulos en esclavizar a los suyos mediante el insidioso poder de la droga.

				El señor Yee siempre había sido un hombre de nobles principios morales. Formaba parte de su naturaleza. A menudo decía que si hubiera vivido en aquella época habría combatido en el bando de los bóxers en sus fatídicas intentonas de expulsar a los traficantes de drogas extranjeros.1 Había visto a su querido abuelo sumiéndose poco a poco en el inframundo del opio. Este venerable anciano había adoptado la costumbre de consumirlo para aliviar los insoportables dolores que le causaba una herida mal curada, fruto de una caída. Cuando se dio cuenta de que se había convertido en un adicto sin remedio era demasiado tarde. El pobre caballero se encontraba tan consumido por el desprecio y el arrepentimiento que decidió quitarse la vida para que su familia no sufriera las deshonrosas consecuencias de este trance. Así pues, el señor Yee había llegado a la conclusión de que los opiáceos en manos de médicos cualificados eran una cosa, pero el opio en las manos de sus pacientes era una receta desastrosa que desembocaba inevitablemente en una muerte reprensible e innecesaria. Les había inculcado estas creencias a su familia y a todos sus empleados, y hasta había fundado una clínica para las pobres almas que se habían visto atrapadas por los tentáculos de la droga. Sus opiniones sobre este asunto eran tan firmes que se negaba rotundamente a hacer negocios con las empresas que antaño habían sido responsables del tráfico de opio y que, en algunos casos, todavía estaban involucradas en el contrabando de aquella insidiosa droga en China, disfrazándola de otros productos, con la connivencia de los funcionarios corruptos que traicionaban a su propio pueblo a cambio de dinero. Aquellos oficiales deshonestos también eran sus enemigos, pues bien sabían que el señor Yee los delataba gustosamente a los tribunales cuando obtenía pruebas fehacientes de aquella implicación. Sabían también que recompensaba a quienes le facilitaban dichas pruebas y vivían con miedo de que alguno de los suyos se las proporcionara, aunque solo fuera para salvarse él mismo. Aquellos individuos habrían celebrado que alguno de sus rivales lo aventajara y el señor Yee hubiera perdido su fortuna, respeto e influencia, pero ninguno de ellos había conseguido entramparlo todavía, y era muy improbable que lo consiguiera en el futuro cercano. El señor Yee siempre había cultivado las relaciones con los funcionarios honestos y dedicados y contaba entre sus amigos a muchos sabios y administradores destacados, y a veces hasta a colegas de otras empresas. Pero si había un impulso que lo alentaba a mantenerse honesto y decente en todo momento era el orgullo, el amor y el respeto que le profesaban sus hijas, sobre todo la Señora Yee. Esta, que para entonces había leído las traducciones de los textos budistas más señalados, a veces le recordaba que a menudo la transparencia absoluta era más poderosa que la tenebrosa sustancia del subterfugio, sobre todo cuando uno estaba rodeado de rivales celosos, dispuestos a susurrar murmuraciones peligrosas en los oídos de las autoridades. El señor Yee, en un acceso de divertido orgullo paternal, en cierta ocasión le había confiado a un juez al que conocía que si la Señora Yee hubiera nacido varón habría sido la primera en todos los exámenes civiles y estaría convirtiéndose en una figura influyente por méritos propios.

				
					1 N. del t.: Esta revuelta se produjo entre 1899 y 1901, tras las Guerras del Opio y los llamados Tratados Desiguales, así como la derrota sufrida frente a Japón, que para entonces había sucumbido ante la influencia de Occidente. 
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				Entre todos los extranjeros a los que otorgaba el privilegio de ser recibidos bajo su techo, que no eran tantos, el que más intrigaba y fascinaba al señor Yee era un joven capitán yanqui que se representaba a sí mismo en los negocios y era tan decididamente honesto y franco como él. También era apuesto, aunque tuviera los ojos redondos, con una ensortijada y perfumada cabellera de color caoba que se recogía en la nuca a la manera de los británicos. Se llamaba Jeremiah Macy Hammond y era el último descendiente de una larga estirpe de grandes marineros de Nantucket, el heredero de una noble tradición ballenera. Sin embargo, el aceite de ballena había dejado de emplearse como combustible, de modo que los Macy que seguían aferrándose al mar recalaban en aquellos puertos que, aunque remotos, ya eran familiares en las cartas de navegación. Pero el capitán Hammond era único en muchos aspectos, siendo uno de los más destacados de estos las peculiaridades relacionadas con las prácticas del comercio y del transporte.

				En una época en la que los barcos de vapor estaban imponiéndose en el comercio transoceánico, el capitán Hammond continuaba gobernando barcos de vela. En los primeros años había ganado suficiente dinero para adquirir una modesta flota de antiguas goletas de madera de cuatro y cinco mástiles con velas cangrejas. Lo que no tenían de veloces lo compensaban con creces porque eran fiables y económicas y tenían un generoso espacio de carga. Aquellas grandes embarcaciones no requerían tripulaciones tan numerosas como los grandes clíperes de velas cuadradas de la generación anterior, aunque tuvieran la misma carga. Aprovechándose de las innovaciones de la época, al reformarlas para el comercio con Oriente, el capitán Hammond las había dotado de una lancha de gasolina lo bastante potente para remolcarlas cuando entraban o salían de los puertos si era necesario; asimismo, atoaban a las naves nodriza cuando aflojaban los vientos, navegaban a sotavento de costas peligrosas y se enfrentaban a corrientes y vientos opuestos. Pero en todo caso, el capitán Hammond se ahorraba los gastos en toneladas de combustible y las espaciosas carboneras que acarreaban los glotones motores de vapor. El espacio que se habría destinado a los grandes motores y las reservas de carbón se utilizaba para el cargamento. Además, aquellas goletas contaban con otra gran ventaja: se reducían considerablemente las posibilidades de que se produjeran incendios y explosiones en la sala de máquinas, de manera que los costes del seguro se reducían al mínimo.

				Además, el capitán Hammond se adhería a la tradición yanqui de enriquecerse aplicando el consabido axioma de que «un penique ahorrado es un penique ganado». Solo transportaba productos imperecederos, que vendía a precios razonables. Pero obtenía mayores beneficios que sus competidores motorizados, y sin el coste añadido de las cuadrillas de ingenieros, mecánicos y fogoneros que necesitaban sus naves. En algunos casos, aquellos ingenieros ganaban más que la mayoría de los oficiales, aunque trabajaran menos.

				Además, el capitán era un comerciante inteligente y pragmático. Solo llevaba a China manufacturas que fueran del gusto de los chinos, y en este sentido se había hecho famoso gracias a sus cargamentos de productos medicinales apreciados en la farmacopea china. Por ejemplo, cuando descubrió que los médicos chinos pagaban grandes sumas a cambio de cierta raíz llamada ginseng y le dijeron que una especie silvestre de aquella planta crecía en las espesuras de los bosques caducifolios de la Costa Este norteamericana, decidió que sería uno de los productos básicos de sus cargamentos. De modo que envió a su primo Jonathon Macy como agente a la Costa Este para que contratase a diversas tribus indias para que encontrasen, recogiesen y secasen aquellas raíces silvestres, haciéndoles una generosa oferta de diez dólares el kilo, en plata o efectivo. El transporte del ginseng a San Francisco en tren le costaba veinte centavos la fanega y llevar el cargamento a China, otro dólar la fanega. Apenas pagaba aranceles, porque los agentes de aduanas norteamericanos lo consideraban un producto inservible y lo tasaban en consecuencia. Podría haber ganado mucho más dinero con el maloliente guano mexicano, pero este impregnaba y contaminaba las bodegas con un hedor empalagoso que se adhería al resto de las mercancías mucho después de que hubieran descargado los sacos. Y nadie en su sano juicio ofrecía una buena suma a cambio de un cargamento de telas, especias o lo que fuera que oliese a guano.

				El capitán estudió cuidadosamente aquella cuestión y hasta se entrevistó con notorios farmacéuticos chinos. Estos le explicaron que la planta de ginseng silvestre es una taimada maestra del camuflaje. Desde arriba, el ginseng parece una plantita insignificante. No destaca en cuanto a la estructura, la forma de las hojas ni el color; hasta sus minúsculas flores son difíciles de ver, porque solo se abren cuando acaba el día y florecen completamente durante la noche. El alba encuentra los capullos cerrados de nuevo. La búsqueda de aquellas plantitas de apariencia inofensiva requería que se escrutara el terreno a corta distancia en bosques espesos y exuberantes, una tarea que no resultaba sencilla en el mejor de los casos, sobre todo con las alargadas sombras del crepúsculo.

				Cuando el primo del capitán Hammond regresó de aquella primera expedición al este había llevado a cabo una minuciosa investigación por cuenta propia. Escribió que, aunque recibía diversos nombres tribales, había algunos indios americanos de la Costa Este que también empleaban el ginseng silvestre en sus preparados medicinales. Los nativos afirmaban que la raíz abundaba en algunos lugares, y que seguiría siendo así a menos que la explotaran demasiado, aunque encontrarla y cosecharla requería mucho tiempo y esfuerzo. Había que tener mucho cuidado para no estropear la raíz del tubérculo, pues ahí era donde se encontraba el tesoro.

				Las raíces de ginseng americano eran más pequeñas que sus primas asiáticas, pero lo que les faltaba en tamaño lo compensaban sobradamente con ganancias cuando se vendían en el mercado asiático adecuado. El cargamento del primer año era modesto en peso, apenas cuatrocientos kilos, pero de la mejor calidad. Y a la hora de venderlo en China, el capitán Hammond fue astuto en la misma medida. En lugar de saturar el mercado, depreciando el valor del producto, atesoró el grueso del ginseng en uno de los almacenes del señor Yee, encomendándole que vendiera cada vez unos pocos kilos, pero a los mejores precios posibles. Después de haber cubierto todos los gastos, los impuestos y las comisiones, el capitán Hammond obtuvo un beneficio de quinientos sesenta dólares por kilo. El año siguiente fue aún más provechoso, pues compartió los beneficios, aumentando el precio que pagaba a los cosechadores indios a treinta dólares el kilo.

				En la costa árabe canjeaba herramientas de hierro por incienso y resinas exóticas, y hacía lo mismo en Madagascar, donde se procuraba raras maderas nobles, perlas barrocas y compuestos medicinales de extrañas flores selváticas (y en algunos casos, también animales). Un médico chino le encargó murciélagos de la fruta indonesios disecados y lagartos arbóreos esmeraldas. Por desgracia, el capitán Hammond no pudo complacerlo, pero le causó una buena impresión con media tonelada de jengibre dulce jamaicano y veinticinco barriles de ron, dulce y muy oscuro, que le había vendido en San Francisco el capitán de un barco de vapor que había sufrido serios desperfectos durante un incendio mientras estaba amarrado en el puerto. Los médicos chinos que compraron este cargamento destinaron el ron a tinturas de medicamentos orales incomibles, mientras que el jengibre dulce jamaicano era un remedio popular para los mareos y las náuseas matutinas de las embarazadas. Como siempre dejaba que el señor Yee les vendiera aquellos productos a los clientes adecuados, el capitán Hammond obtenía beneficios de hasta un seiscientos por ciento después de haber cubierto los gastos. Hasta mucho tiempo después no descubrió que el señor Yee empaquetaba de nuevo el ron y el jengibre con etiquetas chinas, de modo que le resultaba mucho más sencillo venderlos en los mercados generalmente suspicaces de las provincias. Las ganancias eran mucho mayores de lo previsto y el capitán Hammond se aseguraba de que el señor Yee recibiera una recompensa que sobrepasara sus expectativas.

				Aunque fuera un bárbaro, el capitán era lo bastante agudo para darse cuenta de que cultivar una relación ecuánime y de confianza con un próspero agente chino resultaba extremadamente dificultoso para la mayoría de los comerciantes extranjeros. Las componendas entre los agentes occidentales y los orientales acababan degenerando en rivalidades en las que alguno de los implicados trataba de adelantarse al otro. Sin embargo, para el capitán Hammond, que ya había establecido una relación lucrativa, mantenerse incorruptible y sincero era una condición imperativa para el éxito. Además, no conocía otra forma de hacer negocios. En una ocasión le confesó entre risas al señor Yee que, como se había criado entre estrictos moralistas religiosos, no había desarrollado habilidades para el engaño, así que, naturalmente, en un acceso de rebelión infantil, había abrigado la pujante ambición de convertirse en un pirata de renombre. Por desgracia, su familia no le había brindado el apoyo necesario y se había conformado con una vocación más mundana y transparente. Sonrió y aclaró que no se trataba de que no pudiese mentir, sino que jamás había tenido suficiente experiencia práctica para hacerlo con confianza, de manera que, a todos los efectos, resultaba un ejercicio infructuoso. Aquellas declaraciones sarcásticas y jocosas divertían y agradaban al señor Yee, por lo que el capitán Hammond se convirtió enseguida en uno de sus invitados predilectos.

				Por supuesto, era inevitable que acabara conociendo a la hueste de sus hermosas hijas, y aunque estas le causaron una viva impresión, el apuesto capitán yanqui no sospechaba en modo alguno que la más joven, inteligente y bella de las tres se había quedado prendada al instante. De hecho, nadie supo de sus sentimientos durante muchos meses. Los detalles de este creciente afecto se mantuvieron en todo momento dentro de los límites y las restricciones del decoro. La Señora Yee, aunque tenía un carácter muy fuerte, no estaba dispuesta a poner a prueba los límites de la tradición a costa de la reputación y la tranquilidad de su padre. Así pues, como si estuviera adiestrando a un magnífico caballo, dedicó pacientemente sus considerables habilidades de sugestión a explicarle poco a poco que su hija pequeña abrigaba el secreto deseo de casarse con el apuesto y bárbaro capitán yanqui del otro lado del mundo. El señor Yee era consciente de que el capitán Hammond era un hombre honesto y rico, y en efecto, reconocía de buena gana que era una figura elegante, amable y educada, y el mismísimo modelo de un comerciante de éxito, pero seguía siendo un bárbaro de ojos redondos. Y además, no estaba dispuesto a separarse de Loto de Plata. Y si esta debía casarse, habría insistido por principios en que el novio perteneciese a un clan influyente, fuera educado y rico por derecho propio, de porte modesto y digno y, por encima de todas las cosas, en que fuera chino. Por desgracia, aunque el capitán Hammond cumplía algunos de los requisitos más importantes, este último obstáculo era casi insuperable, incluso para alguien con tanto talento como la Señora Yee. El capitán, por supuesto, se sentía atraído por la Señora Yee, pese a que aún no estaba loco por ella, pero sabía que no debía delatar el más mínimo síntoma en ese sentido. Y aunque su naturaleza generosa lo inspiraba a llevar exóticos regalos cuando iba de visita, se aseguraba de que todos los miembros de la familia los recibieran en la misma medida, sin mostrar preferencias concretas hacia ninguno de ellos, sobre todo hacia las hijas del señor Yee. De hecho, gracias al diestro y perfeccionado aire de ambivalencia cortés y recatado de la Señora Yee, el capitán Hammond jamás tuvo el menor indicio de que esta lo tenía en el punto de mira.

				Sin embargo, en ese momento estalló de improviso un enconado conflicto político nacido de antiguas rivalidades y el señor Yee, aunque había tratado denodadamente de mantenerse por encima de la contienda, se encontró de pronto entre la espada y la pared. Circulaban acusaciones de que transportaba clandestinamente una parte de sus cargamentos río arriba para eludir los impuestos portuarios. Y aunque aquellas afirmaciones eran completamente falsas, se le cerraban misteriosamente las puertas de todos los refugios políticos. Rápidamente se puso de manifiesto que sus antiguos adversarios y competidores habían aprovechado la ocasión de intervenir en aquella caída en desgracia. Hasta habían abordado en secreto al capitán Hammond y otros comerciantes yanquis y habían intentado sobornarlos para que no siguieran tratando con la casa Yee.

				El capitán Hammond, hondamente preocupado, habló con el señor Yee sobre aquella peligrosa situación y, como eran amigos desde hacía algún tiempo, aprovechó la ocasión para sugerirle que para librarse de la ruina inminente solo podía abandonar en secreto el escenario del conflicto lo antes posible y tratar de llevarse consigo todos sus bienes materiales. Le recordó que la discreción era siempre la parte más valiosa del coraje. Había ciertas ciudades y países en los que contaba con importantes socios y contactos comerciales, lugares en los que podría establecerse confortablemente hasta que se extinguieran los vientos de aquellas intrigas en el acostumbrado torbellino de autodestrucción política, algo culturalmente inevitable que siempre acababa sucediendo en los asuntos chinos. Añadió que la única forma infalible de no convertirse en un partisano ni en una víctima era que se exiliara con su familia y su fortuna cuanto antes. Debía tener especial cuidado con sus libros de cuentas, por supuesto. En manos de un enemigo podían falsificarse fácilmente de modo que confirmasen las acusaciones que pesaban contra la casa Yee. Sugirió respetuosamente que más adelante habría tiempo de sobra para que demostrara su inocencia desde una distancia prudente. Entonces regresaría como una figura respetada y completamente reivindicada. Señaló que los presos que se han visto despojados de todas sus posesiones mundanas no contaban con los recursos necesarios para hacerse con los servicios de abogados respetables que los defendieran. El señor Yee, en cambio, podía contratar a los mejores representantes legales incluso desde la distancia. Hammond sonrió y le guiñó un ojo.

				—Y si las cosas se ponen realmente feas —concluyó—, es preferible que acaben en el tajo un par de abogados antes que un cliente inocente. —El capitán Hammond hizo una pausa para juzgar la reacción del señor Yee antes de añadir—: Con su permiso, señor Yee, y estrictamente con fines ilustrativos, se lo aseguro, yo diría que esta desagradable situación es como un combate de artillería pesada. Por naturaleza es un ejercicio peligroso, que debe practicarse desde grandes distancias. Preferiblemente desde detrás de gruesas murallas. —El señor Yee sonrió abiertamente por primera vez desde hacía semanas.

				Con este fin, el capitán Hammond explicó que actualmente contaba con dos barcos que estaban desembarcando en el puerto sendos cargamentos de trigo indio, sales minerales, aceite de coco y lingotes de cobre de gran pureza. Puso ambos a disposición del señor Yee, con la promesa de que transportaría en secreto a todo el clan Yee, así como a sus criados, su fortuna y sus bienes, al destino que este escogiera.

				Al principio el señor Yee confiaba sinceramente en que arreciara la crisis económica y política, de modo que declinó cortésmente la oferta y le dio las gracias. Pero enseguida el rápido desgaste de su influencia política y las difíciles circunstancias que le imponían los implacables ministros de Comercio y de Hacienda hicieron que cambiara de opinión y accediera al oportuno y generoso ofrecimiento del capitán Hammond.

				A continuación, siguieron dieciocho interminables días con sus noches, secretísimas artimañas comerciales, numerosas maniobras domésticas clandestinas y una incesante procesión de porteadores nocturnos cuyo silencio se pagaba generosamente para encargarse de todo lo necesario. Ahora que los depredadores del señor Yee olían sangre, a escasos días de las proverbiales puertas, a primera hora de la nebulosa mañana del 5 de junio de 1896 las dos robustas embarcaciones del capitán Hammond zarparon del puerto de Cantón con todo el clan Yee y sus fieles criados, con la excepción de las dos hijas mayores, cuyos maridos disponían de medios más que suficientes para defender su seguridad y su honor. La familia Yee, junto con todos sus bienes, estaba cómodamente oculta entre los efectos personales del capitán, que estaban exentos de inspección en virtud de un tratado. A todos los efectos, se había desvanecido como la niebla matutina. Su desaparición se convirtió de inmediato en un misterio del que se hablaba en todos los rincones, tal como habían planeado el señor Yee y el capitán Hammond. 

				Obedeciendo a una decisión privada, ambos mantuvieron en secreto el destino de todos hasta que abandonaron Cantón, aunque ya habían decidido que Singapur era la alternativa más favorable en las actuales circunstancias del señor Yee, que había mantenido oficinas y socios empresariales bien establecidos en este bullicioso puerto. Como siempre había recibido y honrado a las personas adecuadas, sabían de antemano que allí estaría relativamente seguro.

				Aunque a veces temían que se tratara de una empresa desesperada, más allá incluso de las oraciones, consiguieron salir de Cantón sin que los enemigos del señor Yee se enterasen hasta que hubieron transcurrido unos días. De hecho, este, que estaba decidido a vengarse aunque estuviera lejos, se ocupó de sus asuntos con tanta astucia que todos creyeron que la repentina desaparición de la familia había sido el resultado de un mortífero complot de sus enemigos políticos. Solo el leal administrador del señor Yee, que se había quedado atrás para borrar las huellas de su amo y encargarse de la gestión de los almacenes, sabía lo que había sucedido, y le pidieron que dijera que creía que el señor Yee y su familia habían sido asesinados, y que habían robado todos sus bienes, pues no cabía otra explicación lógica ante aquella súbita desaparición. 

				Por último, el señor Yee no pudo refrenar sus instintos naturales, que eran abiertamente vengativos, de modo que puso un cebo suculento en el anzuelo. Encargó una factura (elaborada aunque manifiestamente fraudulenta) de venta de su casa, designando como nuevo propietario al más dañino, declarado y peligroso de sus adversarios. A continuación, se aseguró de que el administrador falsificara torpemente el nombre y añadiera una mala copia del sello del señor Yee. Hasta un alumno de primero de Derecho habría reconocido que se trataba de una falsificación. A modo de último giro del resorte, le encomendó al administrador que depositara en secreto el documento entre los documentos fiscales de la oficina de archivos gubernamentales, donde lo encontrarían cuando se llevase a cabo la inevitable investigación o el inspector de Hacienda fuera a apoderarse de su dinero. Pasara lo que pasara primero, la bomba del señor Yee contaba con una mecha trenzada, larga y elegante, que estalló en la cara de sus enemigos exactamente seis meses después.

				Cuando las autoridades cantonesas descubrieron que el señor Yee estaba vivo y coleando en Singapur, era demasiado tarde para la fortuna y la reputación de sus adversarios. La factura falsa seguía flameando en el aire como una recriminación flotante y sus numerosos amigos cantoneses estaban persuadidos de que solo había escapado a Singapur para salvarse a sí mismo y a su familia de la destrucción segura a manos de conspiradores de las altas esferas, algo que además era cierto.

				Sin embargo, a nadie se le ocurrió preguntarle cómo había llevado a cabo aquella dramática desaparición, y desde luego nunca se divulgó que el capitán Hammond había intervenido en la trama. Así pues, este quedaba libre para ir y venir de Cantón en viajes de negocios y, con la ayuda del administrador del señor Yee, mantenerse al corriente de las noticias y la información que tanto necesitaba este para sus prósperos negocios.

				Debido a aquellas insólitas y difíciles circunstancias, el señor Yee contrajo una importante deuda con el capitán Hammond en concepto de numerosos favores privados, así como de considerables lealtades comerciales, y la Señora Yee se alegraba en secreto de que ahora su padre no se hiciera ilusiones sobre su posición social, pues no tenía ninguna, dado que aunque poseía una fortuna se había convertido en un refugiado político. Sin la oportuna intervención del capitán Hammond, la familia se habría arruinado y habría quedado sumida en la miseria. El capitán estaba en posición de pedirle lo que quisiera.
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				La travesía desde Cantón hasta Singapur no estuvo desprovista de peligros. Los barcos de Hammond se toparon con un monzón fuera de temporada frente a las costas de China, de modo que tuvieron que desviarse del rumbo muchas millas y casi todos los pasajeros sufrieron el efecto de los mareos. La única que daba la impresión de que medraba sometida a tanta presión era la Señora Yee, que consideraba aquella experiencia una maravillosa aventura, y aunque nunca había navegado antes, confiaba plenamente en que llegarían sanos y salvos a Singapur gracias a las habilidades del capitán. 

				En el transcurso de aquellas interminables jornadas a bordo, el capitán Hammond y la Señora Yee estuvieron juntos mucho tiempo. Ella comía en el salón de los oficiales y estaba en cubierta siempre que las condiciones climáticas lo permitían. Siempre rebosaba de sagaces preguntas acerca del barco y la navegación, que formulaba con descaro a cualquiera que estuviera a su alcance. Le tenía un cariño especial al carpintero, Ho John Woo, que aunque era chino había nacido en San Francisco.

				La Señora Yee sentía una enorme curiosidad en lo referente a la navegación, pero sus modales agradables, así como su modestia, la convirtieron pronto en la favorita de los tripulantes, que con frecuencia competían para complacerla con pequeños detalles. El patrón francés la obsequió con un hermoso abanico hecho de hueso de ballena que le había comprado a su hija y algunos de los marineros más hábiles le tallaron cajas de marfil y peines decorativos.

				El capitán Hammond, que siempre había sentido una gran atracción hacia ella, aunque desde una respetuosa distancia, claro, ahora estaba tan cerca que todas las cualidades, la hermosura, el ingenio y la gran inteligencia de la muchacha lo empujaban aún más en el camino de las secretas especulaciones románticas. Sumándose a esta fascinación, la Señora Yee exudaba un encanto olfativo, pues siempre olía a una viva mezcla de rosas de té de primavera y jazmín nocturno, y a veces, cuando los vientos marinos eran calurosos y sofocantes, también a canela asada con coco. El pobre capitán era más vulnerable cuando montaba guardia en la popa por las noches, porque siempre captaba el sutil perfume de la Señora Yee antes incluso de que esta subiera la escalerilla de la cubierta. Parecía que ella disfrutaba asistiendo a todos los cambios de guardia, sobre todo en mitad de la noche. Así pues, el capitán Hammond cayó en la cuenta de que la Señora Yee le había tomado la medida y el pulso al barco con auténtica perspicacia y compasión, y empezó una sincera amistad por su parte.

				La Señora Yee dedicaba buena parte del tiempo al bienestar de su familia. La tormenta había sido tan violenta que los terribles síntomas de los mareos sobrepasaban las facultades del jengibre dulce, la papaya seca y el té de ginseng, pero por fortuna, aunque se encontraban algo débiles a causa de la malnutrición fruto de las náuseas, toda la familia Yee se estaba recuperando sin incidentes. El capitán Hammond les había cedido generosamente al matrimonio Yee su propio camarote. El primer oficial y él mismo se habían instalado con el sobrecargo para que la Señora Yee y su doncella dispusieran de un camarote para ellas solas. Esto solo funcionó porque los tres oficiales realizaban guardias distintas y sesteaban en la timonera cuando era posible.

				A los pocos días de que culminara la travesía, la Señora Yee reconoció el caballeroso gesto de los tres oficiales regalándoles sendas y voluminosas perlas barrocas engastadas en oro, engarzadas en un elegante alfiler. Le ofreció la más grande de todas al capitán, pero este, que lo atribuyó a un inocente agradecimiento, obvió completamente el significado subyacente del regalo. Como apenas había tenido experiencia con las maquinaciones románticas femeninas, creía, naturalmente, que les había hecho aquellos regalos en nombre de toda la familia. La ignorancia de aquellas sensaciones tan ajenas le impedía darse cuenta de que se había enamorado inadvertida y profundamente de la Señora Yee, y estaba confuso y desorientado por el torbellino de emociones que lo asaltaban cada vez que la veía.

				La Señora Yee, en cambio, sabía por instinto lo que estaba sucediendo exactamente y hacía todo lo posible, dentro de los límites del decoro, para espolearlo, confiando en que acabaría dando abiertamente algunos pasos en la dirección que ella había trazado mentalmente.

				La Señora Yee y el capitán Hammond estaban juntos siempre que disponían de algunos instantes. Se leían sus libros favoritos en inglés y cuando se restablecieron los demás miembros de la familia, siguieron leyendo para entretenerlos. La Señora Yee le leía a su padre en chino y a veces hasta traducía textos chinos para el capitán Hammond, cosa que a este le encantaba. Encontraba muy edificantes las crónicas chinas sobre los piratas, que continuaban causando estragos. Los capitanes que hacían negocios en China, sobre todo aquellos que todavía empleaban barcos de vela, tomaban la precaución de armarse hasta los dientes y observaban atentamente todos los detalles referentes a la seguridad. A decir de todos, los piratas chinos eran atrevidos, y se sabía que habían secuestrado barcos mucho más grandes que los suyos para pedir un rescate. La Señora Yee leyó una entrada en la que se hablaba de una tripulación pirata que había capturado una embarcación anclada en un fondeadero ante los ojos de las autoridades de Shanghái, que no habían podido hacer nada para salvarla a tiempo. 

				Cuando el señor Yee y su familia se hubieron instalado en aposentos apropiados en el barrio chino de Singapur y sus posesiones se hallaron a buen recaudo, el capitán Hammond adquirió cargamentos lucrativos para sus dos barcos, se despidió de la familia Yee y se fue discretamente. Aunque no manifestó ningún síntoma de tristeza, la Señora Yee lloró la partida del capitán hasta que su padre le dijo que volvería a Singapur para recoger un cargamento especial aproximadamente dos meses después.

				La Señora Yee recuperó entonces la compostura y tomó la determinación de asegurarse su felicidad futura en cuanto se presentara una ocasión propicia, sorteando todos los obstáculos tradicionales. Con ese fin empezó a trazar sus planes y elaborar sus listas. Ella creía en las listas, pues la ayudaban a ordenar sus ideas, y en lo alto de esta escribió unos caracteres que significaban «Preparar el Pozo Celestial», refiriéndose a sentar los cimientos necesarios para sus fines. Debajo de la primera entrada anotó: «Guiar a mi amado hacia el coraje y la empatía». 

				Pero bien podría haberse ahorrado tantos empeños y afanes, que de poco le sirvieron. Pues mientras el capitán Hammond estaba canjeando aceite de palma, arroz, frutos secos y herramientas de construcción por ámbar, resina y exuberantes pieles rusas sucedió algo totalmente imprevisto.

				Como a veces les ocurre a los hombres que suelen verse sometidos a las mordientes soledades que acompañan a la vida marina, un buen día el capitán Hammond se despertó y de alguna forma decidió de manera manifiesta que estaba profundamente enamorado de una mujer de extraordinario intelecto, encanto y compasión sin tacha, y que esa mujer era la Señora Yee.

				Como era un hombre acostumbrado a la competición, concluyó de inmediato que había llegado el momento de adelantarse y, a pesar de las obvias diferencias culturales que sin duda se presentarían, debía apresurarse antes de que otro pretendiente, seguramente un caballero con credenciales mucho más impresionantes que las suyas, le disputara el mismo objetivo. Al poco tiempo, el amoroso capitán andaba deambulando por los muelles cada noche, ensayando versiones cortesanas de un discurso introductorio dirigido al señor Yee. Después de todo, pedirle a un hombre tan importante, poderoso y posiblemente peligroso la mano de su hija en matrimonio no era como regatear el precio de un cargamento de copra o pieles de vaca. La exposición debía ser clara, auténtica hasta en el último detalle, y totalmente convincente. Pero aunque se sonrojaba al pensar en ello, había otros momentos, cuando el viento azotaba la cubierta de popa, en los que practicaba lo que consideraba solemnes expresiones románticas dedicadas a su amada, palabras que había compuesto con la esperanza de que la muchacha sucumbiera a sus atenciones.

				Cuando al fin regresó a las rutas de Singapur, se consideraba tan preparado como le permitía su tosca naturaleza para la sentimentalmente arriesgada tarea que se avecinaba. Con toda modestia, sabía bien que no era sofisticado y culto a los ojos de los chinos educados, pero confiaba en que compensaran estas carencias su carácter firme, su fortaleza, su completa ausencia de racismo, su manifiesta fortuna y su intachable reputación, por no hablar de la inquebrantable y creciente adoración que le profesaba a la Señora Yee.

				Poco sabía el capitán que esta se había asegurado de que sería la única que lo esperase cuando arribara al muelle de la empresa Yee, y que también había acudido armada, como Cupido, con una aljaba emocional de expectativas y esperanzas. Pues, tal como sospechaba su padre, estaba profundamente enamorada del apuesto y amable bárbaro desde hacía más de tres años. La madurez inminente solo había solidificado aquellos instintos y les había proporcionado aún más sustancia, fundamento y justificación.

				Cuando la pareja volvió a reunirse al fin en el muelle, el capitán quebrantó súbitamente el decoro y tomó las manos de la Señora Yee entre las suyas, pero al cabo de un largo instante de expectación comprobó que se había quedado sin habla. La Señora Yee dio muestras de comprenderlo, pues le apretó las manos con afectuosa convicción, asintió, se puso de puntillas y lo besó con dulzura en la mejilla. El capitán estaba un tanto desconcertado ante semejante demostración pública de afecto, sobre todo por parte de la noble hija de un chino que habría hecho que le cortaran la cabeza por el precio de un melón y una ración de arroz. Sin embargo, había algo claro y casi cristalino intrínsecamente contagioso en aquella valentía y certidumbre moral y, antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, se llevó a los labios las manos de la Señora Yee y las besó con ternura varias veces. A continuación, se quitó el anillo de boda de su abuelo, fabricado con una pieza de oro de cien pesos, y sin decir palabra lo depositó en la palma de sus manos, cerrándole los dedos sobre la joya. Ella sentía que el calor de su cuerpo irradiaba del oro puro. Sus mudas expresiones de tierno y amoroso afecto, acompañadas de una pasión creciente, se llevaron todas las maquinaciones y los discursos ensayados del capitán, del mismo modo que la brisa de otoño se lleva las hojas secas. 

				Los detalles de las negociaciones nupciales con el señor Yee, que para entonces no estaba exactamente desprevenido, así como las ceremonias y los ritos formales de la unión que sellaron el acuerdo, fueron una frenética confusión de tradiciones coloridas y misteriosas. El señor Yee se comportó como un suegro digno cuando la Señora Yee lo convenció delicadamente de que no tenía elección en aquel asunto. Le debía al capitán Hammond la vida, el honor de su familia y la seguridad de su fortuna. Además, debía tener en cuenta los deseos explícitos de su hija, de manera que el señor Yee decidió enseguida que era más conveniente y mucho menos penoso amoldarse a la situación tal y como se había presentado. Si su hija estaba decidida a convertirse en la esposa del capitán Hammond, los dioses tendrían que encargarse de los detalles de la fortuna, pues él no podía pedirles nada. Ellos habían cumplido la parte del trato que les correspondía, y si su hija pequeña, la incomparable y amada Señora Yee, era el precio de sus favores, que así fuera. Además, igual que ella había observado con agudeza, ganaba toda una compañía naviera a cambio de una niña insignificante. Cualquier empresario chino de buena posición se habría jactado de un intercambio tan lucrativo.

				El señor Yee acabó sucumbiendo ante la lógica de su hija, pero las lágrimas que derramó en privado dieron mudo testimonio del hecho de que Loto de Plata era mucho más que una simple niña para él. Era la demostración de que él había engendrado a una criatura hermosa, compasiva y brillante, con un intelecto digno de formarse con los grandes sabios de su raza. Pero ahora los hados habían dispuesto que se convirtiera en la esposa de un bárbaro. Un bárbaro honorable, honesto y valiente, sin duda, pero un bárbaro de todas maneras. El señor Yee oía las carcajadas de los dioses, ante los que inclinaba la cabeza, sometiéndose humildemente. Uno nunca era demasiado viejo para mostrarse humilde ante la voluntad del cielo o en todo caso admitir que la Señora Yee había vuelto a manipularlo como un liuqin2 con una cuerda rota.

				
					2 N. del t.: Instrumento chino semejante a la mandolina.

				

				La madre de la Señora Yee, aunque de ordinario prefería no aventurar ninguna opinión en estos asuntos, le advirtió que si lo único que deseaba era que sus descendientes le obedecieran incondicionalmente debería haber engendrado varones. Era más sencillo intimidarlos que a las chicas, aunque eran mucho menos cariñosos y desde luego, a grandes rasgos, estaban menos dotados. El señor Yee se vio nuevamente obligado a reconocer una verdad inapelable. Los padres que tenían hijas inteligentes nunca eran los dueños de su propio destino, ni mucho menos de su casa. Su esposa sonrió y dijo que a veces el mandato del cielo era una pequeña justicia para las mujeres que equilibraba la balanza de la fortuna. 

				El capitán Hammond, mientras tanto, también se encargaba de los preparativos para el futuro. Vendió las dos goletas más pequeñas a su primo John Macy, que ya estaba al mando de uno de sus barcos, y compró otra grande con cinco mástiles que había sido construida en North Bend, Oregón, hacía tres años, que alojaba el doble de carga y apenas requería más tripulantes que las goletas más pequeñas. Pero la característica más atractiva eran los aposentos del capitán. El antiguo propietario solía llevarse consigo a su esposa y sus hijos cuando zarpaba, cosa que en aquella época no era una práctica desacostumbrada, de modo que sus amplias estancias reflejaban el gusto femenino por la holgura y las comodidades. Estas instalaciones fueron reformadas y decoradas al gusto de las sensibilidades chinas de la Señora Yee en Singapur. Además, se rehabilitaron dos pequeños camarotes contiguos para la doncella y el cocinero de la Señora Yee, así como los arcones que contenían sus ropas.

				El capitán Hammond siguió contando con los servicios de sus mejores oficiales y tripulantes, y como estos conocían y adoraban a la hermosa Señora Yee, también llevaron a cabo algunos cambios en la embarcación con la intención de complacerla. El señor Hanks, contramaestre y fabricante de velas, hasta confeccionó y tendió una tienda de tela plegable que convertía la popa de la nave en una especie de galería cubierta. De esta forma, la Señora Yee disfrutaría del aire fresco cuando el tiempo fuera apacible y cuando estuvieran amarrados no tendría que soportar las miradas de los ojos curiosos. El capitán nunca había visto nada semejante, pero reconoció que se trataba de una adición atenta y notablemente imaginativa a las comodidades del barco y decidió recompensarlo con dos kilos del mejor tabaco que encontró. Como muestra de agradecimiento, la Señora Yee le regaló una pipa de espuma de mar con montura de marfil y una cazoleta muy elaborada tallada de modo que semejara un nudo de cabeza de turco. Venía en una hermosa cajita de marfil decorada con murciélagos en vuelo y dragones rampantes, forrada con finísimo terciopelo granate. Desde ese momento, disfrutó de la lealtad y la adoración sin reservas del señor Hanks.

				Después de haber llegado a entendimientos y acuerdos equitativos con el señor Yee, el capitán Hammond se vio obligado a someterse a dos semanas de elaborados trámites prenupciales, que incluían una serie de banquetes del clan que lo dejaron exhausto. A continuación, una incesante ronda de entrevistas ceremoniales con sacerdotes taoístas y estudiosos cuya tarea consistía en asegurarse de que el futuro esposo fuera moral y espiritualmente estable. Se trataba principalmente de una antigua tradición, pero además cumplía la función de someterlo a cierta presión social para ver cómo se comportaba. La Señora Yee le había advertido de antemano en privado que se cuidara de aquellos que trataran de hacerle beber demasiado vino fuerte en esos banquetes, pues era una táctica mediante la cual decidían si era un esposo digno. Los vinos chinos, afirmó, eran sutiles al paladar, pero asombrosamente potentes. Le aconsejó que bebiera sorbos ceremoniales de tales ofrendas para que no se ofendieran, pero evitara a toda costa consumirlas desmesuradamente. Su hígado le daría las gracias por aquella discreción. Además, añadió entre carcajadas, un marido al que le costaba levantarse solo y no caminaba en línea recta sin la ayuda de nadie acababa convirtiéndose en objeto de ridículo y una vergüenza para la familia de la novia. La Señora Yee no debería haberse preocupado, pues al capitán nunca le habían entusiasmado los licores fuertes, aunque, como a la mayoría de los marineros, le gustaba la cerveza en las comidas.

				La ceremonia de la boda, aunque de unas dimensiones físicas modestas, fue ingeniosamente elaborada en todos los detalles referentes a los adornos festivos y las costumbres. Exóticos arreglos florales llenaban la casa de colores y perfumes y un buen número de criados, ataviados con librea, se encargaban de todas las necesidades de los asistentes. Solo había sesenta y cinco invitados, la mayoría miembros del clan Yee que se habían quedado en Cantón, pero lo que a la reunión le faltaba en este aspecto lo compensaba el elaborado lujo de los trajes y el boato exuberante de los regalos.

				En último lugar fue entregada por su padre la Señora Yee, acicalada como si acabara de descender del altar de un templo. Llevaba un magnífico velo de finísima seda blanca y la frente coronada con una diadema con incrustaciones de jade y cadenas de perlas a juego que formaban diversos bucles, enmarcando la cabeza velada en tres lados. Estaba lujosamente envuelta en metros de un espléndido brocado de plata bordado con grueso hilo de oro que simulaba la forma de una flor de loto y perlas que florecían en todas partes. Cerca del ribete de las túnicas había dos pequeñas carpas doradas con ojos de amatista que, a modo de saludo, se asomaban a través de las olas del brocado de plata.

				Afirmar que la visión de la novia maravilló al capitán Hammond sería quedarse corto. Había vuelto a enmudecer. Le parecía que la Señora Yee despedía una especie de brillo celestial, como si hubiera salido de un sueño, exactamente como las caracterizaciones artísticas de Ch’ang O, la diosa china de la luna, que tantas veces había visto. Solo le faltaba el conejo simbólico de la diosa. Pero más adelante descubrió que en la larga cola de las túnicas de la Señora Yee habían bordado hábilmente una pequeña liebre de plata que solo se veía cuando ella se alejaba, con la luz indirecta. El capitán consideró que se trataba de un buenísimo augurio, en perfecta consonancia con el sentido de la sátira y el respeto de la novia, todo en el mismo gesto.

				Cuando el señor Yee supo que había encargado un flamante uniforme nuevo a medida para casarse, se lo llevó cortésmente aparte. Empleando el tono más respetuoso, con modales extremadamente amables y francos, trató de convencerlo de que, aunque respetaba el gesto, era de la opinión considerada de que el atuendo militar occidental, aunque resultara elegante en casi todas las ocasiones, contrastaría artísticamente con los adornos ceremoniales chinos tradicionales. Temía que aquello creara un desequilibrio cultural que inquietase, o incluso alarmase, a algunos invitados. Le advirtió que los sacerdotes taoístas oficiantes se mostraban sumamente quisquillosos cuando les parecía que se alteraba el equilibrio natural de los elementos espirituales. En conclusión, el señor Yee le suplicó humildemente al novio que se amoldara a la tradición y accediera a ponerse el atuendo chino apropiado. Le aseguro que él mismo encargaría encantado las túnicas y los adornos, y hasta se ofreció a pagarle el uniforme, aunque debía dejarlo a un lado hasta que hubieran concluido las ceremonias y los invitados se hubieran marchado.

				El señor Yee se horrorizó cuando el capitán Hammond se levantó del asiento como si se dispusiera a marcharse en un acceso de despecho. Al capitán se le había ocurrido de repente divertirse un poco a costa de su futuro suegro antes de que la relación entre ambos cambiara para siempre, convirtiéndose en la de un padre y un hijo, y fuera impropio hacerlo. De modo que se encaró con el señor Yee y le preguntó fríamente si de veras quería obligarlo a rebajarse negándole la dignidad y el atuendo de su rango. 

				El señor Yee balbuceó momentáneamente, volviéndose de un lado a otro en busca de una manera de salvar la situación. Entonces el capitán Hammond se volvió hacia su anfitrión, riéndose.

				—Mi querido señor Yee —dijo con tono afectuoso—, mi viejo y buen amigo, si me pidiera que me pusiera la piel de una cabra montesa recién sacrificada a cambio de casarme con nuestra querida Señora Yee, iría ahora mismo a cazarla y la descuartizaría con mis propias manos si fuera necesario. No deseo avergonzar a la familia de mi esposa tan pronto con mi bárbara falta de delicadeza. Ya habrá muchas ocasiones para eso más adelante. No se preocupe, señor Yee, que llevaré con orgullo la ropa que considere oportuna. Y no a su costa, sino a la mía.

				El señor Yee estaba sinceramente complacido. Al fin algo había salido como él quería.

				De modo que allí estaba, un capitán yanqui envuelto con ricas túnicas de satén negro con ribetes de seda blanca de Shantung. Hasta llevaba el tradicional sombrero bordado de seda negra. Y entonces, como si estuviera flotando en una exótica fantasía, hizo el voto de matrimonio al pie de un elaborado altar con motivos florales dedicado a Guan Yin, la diosa de la compasión con ojos de cierva. Durante una hora experimentó placeres emocionales que jamás había creído posibles. Había sido transportado en el tiempo y el espacio hasta un reino de antiguas luces inmortales. Y por primera vez en su vida, el capitán J. Macy Hammond sintió que pertenecía a algo mucho más importante que él mismo. Se preguntó qué habrían opinado de todo aquello sus parientes lejanos de Nantucket. Abrigaba una debilísima esperanza de que se alegrasen por él, aunque tenía que reconocer que los Hammond de Nantucket, y hasta los Macy, no eran de esos. Pertenecían al grueso de los metodistas inflexibles y como tales desconfiaban de la dicha y la satisfacción, que consideraban muestras de autoindulgencia y pensamientos ociosos.

				El capitán Hammond jamás había experimentado nada semejante al banquete de bodas. Las viandas estaban dispuestas en discretas y elegantes raciones que se sirvieron en platos y cuencos exquisitamente decorados. Pero lo que más lo impresionó fueron las presentaciones, interminablemente variadas e ingeniosas. Era imposible llevar la cuenta, pero calculaba que durante las tres horas del banquete no había visto dos veces un plato idéntico. Todos consistían en diversas variaciones del mismo tema y estaban dispuestos y decorados de tal modo que semejaran algo completamente distinto. El pescado en vinagreta llegó a la mesa en forma de racimos flotantes de flores silvestres. Las albóndigas de cangrejo estaban hábilmente elaboradas para que pareciesen carpas doradas. Las rodajas de salmón curado con jengibre eran tan finas que resultaban casi transparentes y estaban servidas de tal manera que recordaban a las rosas persas. La carne magra de cerdo, ternera y pollo estaba picada, condimentada con hierbas exóticas o frutos secos y modelada a mano para darle forma de pececillos o tortugas antes de haber sido cocidos o asados. El capitán Hammond no tenía ni idea de que hubiera tantas maneras de servir el arroz, por no hablar de los bollos rellenos, los pastelillos, las cremas y toda clase imaginable de repostería. Los vinos eran extraordinariamente diversos y sin duda costosos, pero el capitán se había tomado a pecho la advertencia de la Señora Yee y solo bebió té y agua con aroma de rosas, excepto en los brindis ceremoniales y las promesas. 

				El señor Yee estaba encantado con el desarrollo del evento y muy satisfecho de que su nuevo yerno hubiera accedido a desenvolverse con tanta elegancia, dignidad y modestia. Para ser un bárbaro, el capitán se mostraba muy abierto a las esotéricas tradiciones que estaba obligado a estudiar y cumplir. Para recompensarlo, el señor Yee había alquilado una encantadora casa al otro lado de la carretera para que la pareja estuviera bien atendida por los fieles criados de la familia durante las primeras semanas de matrimonio, concediéndoles así mucho tiempo de ocio para que se conocieran más a fondo y disfrutaran de la mutua compañía. Y ellos aprovecharon la ocasión al máximo y apenas dejaron de verse durante unos pocos minutos. El capitán y la Señora Yee hicieron muchas excursiones a lugares cercanos de interés histórico y gran belleza y, después de que sus hombres hubieran ordenado y abrillantado meticulosamente todo cuanto no estaba en movimiento, el capitán llevó a su esposa al fondeadero para que inspeccionara la nave.

				Antes de la boda, la Señora Yee había auspiciado una reunión entre el futuro marido y el padre amoroso y había insistido cortésmente en una sola cláusula no negociable en el contrato matrimonial. Si su marido decidía volver al mar, ella lo acompañaría y viviría con él. La Señora Yee insistió en que no tenía ninguna intención de casarse con un hombre que no estuviera en casa para ver crecer a sus hijos. Ninguna suma de dinero le compensaría la aflicción de la nostalgia y la soledad de aquella existencia. Entonces, ante la débil sorpresa del capitán Hammond, citó unos famosos versículos bíblicos del Libro de Ruth.

				Al señor Yee no le complació aquella firme condición, aunque sabía por experiencia que su hija hablaba completamente en serio y que era lo bastante resuelta para salirse con la suya. El capitán Hammond, por otra parte, estaba encantado con la decisión y se consideraba afortunado de que su esposa demostrara tanta confianza y valentía.

				Dos semanas después, el nuevo barco del capitán Hammond recibió un heterogéneo cargamento destinado al mercado de Malasia, donde lo canjearían por aceite de coco, coco especiado, aceite de palma diluido y toda clase de especias y plantas medicinales, siempre y cuando los precios fueran razonables. Asimismo, el capitán andaba en busca de maderas nobles exóticas, que se apreciaban mucho en la ebanistería, y confiaba en presentarle a su nuevo suegro un proveedor regular de aceite de aloe vera. El éster del aceite de aloe vera estaba en boga para la confección de ciertas esencias. Se decía que hasta Buda creía que el aceite de aloe vera olía como el nirvana. Pero aparte de egregios testimonios, el señor Yee sabía cómo sacarle al aceite un beneficio considerable y el capitán Hammond estaba encantado de complacer al padre de su flamante esposa.

				Como otra muestra de devoción, el capitán Hammond realizó un considerable desembolso repintando toda la nave con los colores favoritos de la Señora Yee: verde esmeralda y amarillo pálido con contorno negro. Y además contravino la costumbre y cambió el nombre del barco, que en lo sucesivo se llamaría Loto de Plata en honor a ella. En este punto contó con el apoyo declarado de los oficiales y la tripulación. Resultaría una elección afortunada en más de una ocasión.

				Después, en un día que el astrólogo de la familia había señalado como el más propicio, el capitán Hammond y la Señora Yee emprendieron su primer viaje de negocios juntos. Y aunque le preocupaba que aquella vida agotara enseguida a su nueva esposa, no debería haberse preocupado por eso. A la Señora Yee le encantaban todos los aspectos de este nuevo modo de vida y manifestaba un gran interés en lo tocante a su tocaya, la tripulación y el cargamento.

				El capitán Hammond descubrió rápidamente que su joven esposa era mucho más competente administrando las facturas y las cuentas que él mismo. Realizaba cálculos matemáticos más deprisa y con más precisión, estaba más atenta a los detalles y cuando regateaba con el precio de los víveres sus habilidades eran insuperables. Además aprendió a hacer entradas intachables en el cuaderno de bitácora, más minuciosas y legibles que las de su marido. Parecía que se trataba de algo casi espontáneo, pero cuando la Loto de Plata volvió a Singapur al cabo de ocho semanas, la Señora Yee era la sobrecargo en jefe y la agente de compras de Hammond & Cía. en todo menos en el rango y el título.

				La Loto de Plata solo estuvo en Singapur el tiempo necesario para que descargaran las remesas de madera exótica y aceite de aloe vera del señor Yee y para que la Señora Yee visitara a su familia durante cuatro días. Todos sus parientes se sorprendieron cuando comprobaron que estaba sana y en buena forma. Como en la mayoría de las familias que experimentaban la partida de uno de sus miembros, algunos opinaban que las decisiones de la Señora Yee le traerían desgracias y pesares, pero el rubor de sus mejillas, las chispas de sus ojos, su porte confiado y el firme tono de su voz los corrigieron a todos. 

				El señor Yee, desde luego, observó el dinámico cambio que se había obrado en la conducta de su hija y quiso saber el motivo de aquella dicha tan visible. Con un exabrupto de modesto orgullo, ella le explicó que había cumplido el sueño que atesoraban todas las mujeres. Era amada, respetada y necesitada. Pero le aseguró a continuación que lo que hacía que aquella nueva vida fuese aún más fabulosa era que su esposo, los oficiales y la tripulación siempre la trataban de igual a igual, aunque con una dosis extra de paciencia que no dispensaban a los suyos. La consultaban y consideraban seriamente sus opiniones y sus conocimientos, y como sobrecargo en funciones disponía de una considerable libertad para adquirir las provisiones y las raciones que considerase necesarias. El capitán Hammond le aseguró con orgullo a su nuevo suegro que desde que la Señora Yee se encargaba de los libros, las cuentas y los gastos, los costes de la operación habían descendido en casi un quince por ciento y la calidad de las provisiones había aumentado de forma significativa. Confiaba en que ahorrarían aún más cuando la brillante Señora Yee dominase las complejidades regionales de las finanzas marítimas. En un aparte, le confió que su hija disfrutaba del afecto y las lealtades de toda la tripulación, que acudía a ella como los pollitos a la gallina ante cualquier molestia insignificante. Aunque sus conocimientos de medicina china eran profesionalmente limitados, los aplicaba con una confianza que resultaba francamente reconfortante. Las atenciones y el sincero afecto de la Señora Yee contribuían al bienestar y la salud de sus hombres más que muchos cirujanos, que en la mayoría de los casos eran poco más que aprendices de apotecario. Además, había insistido en que se modificara la dieta de la tripulación con el fin de que estuvieran más lozanos y saludables. Y pese a que no tenía nada en contra de la ración diaria de licor de la tripulación, había sugerido que en lugar de diluirlo con agua lo racionaran con un intenso té negro elaborado con agua hervida dos veces y condimentado con una pizca de jengibre fresco. Aunque al principio se había mostrado un tanto escéptico, el capitán Hammond lo probó y advirtió sorprendido que sus hombres afirmaban que era más refrescante y reconstituyente que las raciones a las que se habían acostumbrado con el paso de los años. En el comedor de la tripulación, donde solían cocerse objeciones honestas, habían designado a este mejunje con el apelativo de «elixir». El capitán declaró que en ningún momento de la historia marítima se había aplicado ese nombre a una ración de grog de ron áspero. La tripulación había solicitado que desde entonces los licores se preparasen siempre de la misma forma. Con el tiempo se propagaron los rumores y la receta de la Señora Yee se consumía en un buen número de barcos occidentales que realizaban la ruta asiática. Los capitanes que promovían esta creciente tendencia no habían pasado por alto el hecho de que el té negro y el jengibre eran grandes estimulantes. El mejunje reconfortaba las espaldas doloridas y los músculos agarrotados. A veces, en las celebraciones, las tripulaciones especiaban sus raciones con menta y zumo de fruta fresca o las tomaban calientes, con nuez moscada y canela, en las noches frías y tormentosas. A veces, cuando las circunstancias requerían una resistencia prolongada, hasta los capitanes y los oficiales renunciaban a las mejores cosechas a cambio de alguna variación del elixir de la Señora Yee.

				Después de hacerse con un cargamento de herramientas, aperos de labranza y cera industrial que reemplazara al que habían entregado al señor Yee, el capitán Hammond y su esposa se despidieron y zarparon rumbo a Ceilán y Pondicherry, en la costa de la India. A partir de entonces, la carga disponible y las demandas de los mercados determinarían el rumbo y el destino de la nave.

				Pasarían casi dos años antes de que volvieran a Singapur y para entonces el padre de la Señora Yee había regresado a Cantón con su familia. Sus adversarios habían sido finalmente desacreditados, habían caído en desgracia y se habían visto desposeídos de todos los puestos influyentes, pero además todos habían observado que el señor Yee nunca había levantado la mano contra sus torturadores, de modo que parecía más ilustrado y honorable que sus enemigos. No solo había recuperado su antiguo estatus como eminente comerciante, sino que su lista de clientes se había duplicado en menos de seis meses. Ahora era aún más rico e importante que cuando se había exiliado.
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